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Irantzu Ziarbide -Patchwork-Irantzu Ziarbide -Patchwork-

-¿Sastra o modista?
Sastra.

-¿De dónde te viene?
Es una especialidad de la con-

fección en el teatro, que era mi anterior
dedicación.
-¿Ser madre y artesana es como:
“coser y cantar”?

Es un suma y sigue.
.-¿Como sacas tiempo para todo?

Mientras los niños están en el
colegio aprovecho a tope,...también
están los sábados.
.-¿Hay tiempo para algo más?

Es cuestión de organización.
Creo que los artesanos libramos sólo
un día a la semana, y a veces ni eso.
.-¿Crees que influye el hecho de ser
mujer a la hora de vivir el hecho de
ser artesana?

No lo creo, eliges el ser artesana
por que tienes un horario libre a tu
medida para poder criar a los hijos.
-¿Se puede desconectar del taller
cuando esté está en casa?

Yo sí lo hago. Cierro la puerta y
se acabó...pero sueño con mi trabajo
por la noche, eso sí.
-¿Pesa la soledad en el taller?

Es que llevo tantos años, que ya
no me importa.
-¿Qué es para ti la elaboración de
complementos para bebés mas allá
de tu trabajo?

Es un criterio de vida. Trabajo
con materiales de calidad para darles
calidad de vida, para contrarrestar la
competencia textil que viene de China.

Bego Rojo -Ceramista-Bego Rojo -Ceramista-

-¿A la gente le sorprende tu oficio?
Sí, pero no por el hecho de ser

mujer. Creo que tiene más que ver con
el hecho de que les parece mentira que
con un par de manos se puedan hacer
estas cosas, sin más.
-¿Se suele decir algunas veces que
las piezas son como hijos, es tu
caso o ya lo has superado?

Yo ya lo he superado. Aun así sí
es cierto que hay veces que me da
pena deshacerme de alguna pieza en
concreto, y me hace ilusión verlas des-
pués de tiempo si tengo oportunidad. 

A veces hasta me sorprenden
tras no verlas durante un tiempo.
-¿Como se compatibiliza el hecho
de ser mujer, ser madre y el trabajo
en la artesanía?

Fatal.Tras el primer crío, con la
guardería me apañé bien, pero cuando
empezó a ir al colegio se complicó. El
tiempo ya no me cunde tanto, al final
tengo menos horas libres, y se me ter-
mina reduciendo a 6 ó 7 meses el
periodo de tiempo que puedo trabajar
al año.
-¿Como mujer, cómo ves tú la situa-
ción frente al trabajo, aún siendo
autónoma?

Tiene limitaciones. Por ejemplo
con la maternidad, a veces te ves con
que casi casi tienes que elegir entre los
hijos y la vocación.
-¿Aun así por lo que veo te sientes
animada a ser madre otra vez?

Pues sí, qué se le va a hacer,
creo que es “mi mejor hornada”.

Anne Gragert -Kaikugile-Anne Gragert -Kaikugile-

-¿Estudias o trabajas; qué cara
ponen cuando les dices que eres
kaikugile?

La gente se sorprende, y normal-
mente no se lo cree.
-¿Como reaccionó tu maestro
Patxiku Larretxea cuando le propu-
siste que te enseñara el oficio?

Él estaba encantado, porque
estaba buscando alguien a quien ense-
ñar. Quería que siguiera el oficio y que
no se perdiera.
-¿Cual es el proceso para que una
alemana acabe siendo kaikugile y
euskaldun?

¿Eso son dos preguntas no?
La verdad es que me gustaba el

trabajo de la madera, y sobre todo ver
el cariño con que Patxiku trataba a las
piezas; su pericia en el manejo de la
herramienta, eso me enganchó.

Sobre la segunda parte de la
pregunta, pues creo que viviendo en
Euskal Herria hay que hablar Euskera.
-¿Alguna anécdota relacionada con
tu trabajo?

En las ferias la pregunta más
curiosa que me han hecho es si el
kaiku se podía meter al microondas.
-¿Por cierto, cuántos kaikugileak
hay en Euskal Herria?

Pues creo que cuatro o cinco.
Pero me temo que casi todos

están jubilados o se dedican a esta
actividad por hobby.
-¿Y cuántas mujeres kaikugileak hay?

Esa pregunta ya es mas fácil,
pues... mi compañera Heike y yo.
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particularidades. Y que esas parti-
cularidades, las reivindiquemos a
nivel personal, profesional...vital. 
Los artesanos integramos un sec-
tor singular, que va en contra de un
sistema productivo industrial, seria-
do, de consumo rápido. En lo eco-
nómico parece que lo tenemos
claro. Pero, ¿ocurre lo mismo en el
reparto de tareas y roles del día a
día en el taller, en las ferias, o en
nuestra casa? 

Además de reivindicar la pro-
pia diversidad, ¿no será necesaria
la revisión de muchas actitudes
contradictorias que se reflejan en
situaciones cotidianas?
¿Cómo es posible que nos colo-
quemos en un lado u otro de la
barricada en función de lo que nos
conviene? ¿Es de recibo definirse
como artesano-progre y “antisiste-
ma”- pero luego “ser muy hombre”
y hacer uso de los privilegios del
sistema sin plantearse contradic-
ciones?

¿No sería más ambicioso y
positivo, tanto para los artesanos
como para las artesanas, mujeres
y hombres, pretender la libertad, la

diversidad en todos los
ámbitos?

Desenmascar las distintas
estrategias que este sistema utiliza
para hacer desaparecer o al
menos ocultar la diferencia, es un
reto político y personal. También
puede ser una cuestión de supervi-
vencia para el sector artesanal.

Porque en una sociedad con-
sumista, globalizada, heteropatriar-
cal, normalizadora... ser mujer y
ser artesana (quizás de un oficio
tradicionalmente masculino) es ser
diferente.

¿Las artesanas vivimos dis-
criminación por nuestra condición
de mujeres?. Para esta sociedad lo
diferente es amenazador y por
tanto es discriminador. Cada vez
es mas difícil identificar situaciones
y tratos de desventaja. Haciendo
una lectura positiva de esto último,
se podría decir que el activismo y
la ideologia feminista han conse-
guido infiltrarse en el discurso
dominante y “correcto”. Pero ras-
cando un poco salen actitudes,
ideas, sentimientos sexistas que
pretenden encarcelarnos en los
papeles adjudicados a unas y a
otros.

La mejora de las condi-
ciones de los grupos
“diferentes” a la
norma pasan por
que todas/os
s e a m o s
conscien-
tes de
n u e s -
t r a s

Luz Luz AresAres

M. Carmen del Rio -Zapatera-M. Carmen del Rio -Zapatera-

-¿Por quer eres zapatera?
Fue una cuestión del azar. Elegí

esta profesión como una fórmula de
autoempleo. Estaba cansada de mi
anterior trabajo, llevaba ocho años en
la hostelería. Siempre me había llama-
do la posibilidad de trabajar con las
manos. Conocí a Xabier y me propuso
este trabajo, me pareció interesante y
aquí estoy.
.-¿Te han dicho alguna vez zapatera
a tus zapatos?

No, pero no me importaría.
.-¿Aquí quién corta los zapatos?

Los corto yo!
.-¿En el taller, cuando distribuís el
trabajo teneis en cuenta el sexo?

No.
.-¿Influye en el reparto de tareas el
hecho de que sois un taller mixto?

Sí, de cara a las ferias los roles
están claramente definidos. El rol de
coser es un rol de mujer y el chico es el
que lleva el cargo de montador del
zapato. Pero en el taller es diferente:
hay otras actividades, otros trabajos y
otras funciones. Las compartinos y no
hacemos diferencias porque él sea
hombre y yo mujer.
.-¿Es compatible tu vida profesional
con la personal?

Haciendo un gran esfuerzo para
coger espacio para las dos.
.-¿Cuántas veces han dado por
supuesto que tú eres la tendera y
Xabier el zapatero?

¡Cantidad! Cada día hay que rei-
vindicar la historia, es una pelea.
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